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El mayor rescate
de la historia

Prepara las valijas
La revista Times, en la edición del 19 de Junio de 1995, en su artículo de 

tapa titulado “El escape del piloto” cuenta la dramática historia del capitán de 
la fuerza aérea norteamericana Scott O’Grady, quien participó en la guerra 
de Bosnia y su avión fue alcanzado por un misil enemigo. Milagrosamente, 
antes de descender al desenlace fatal en el jet F-16, al sur de Bihac, O’Grady 
consiguió accionar entre sus rodillas lo que después llamaría, en una reu-
nión de prensa, la “bella palanca dorada” activando el asiento paracaídas 
que lo colocó fuera de la nave afectada. Sus enemigos vieron el aterrizaje en 
las montañas de Bosnia e iniciaron una búsqueda implacable. 

Ya en el suelo, entre el pequeño equipo de sobrevivencia, el piloto 
americano encontró un radio transmisor PRC-112, casi del tamaño de un 
walkman común, con una autonomía de 7 horas. Debido al mal tiempo, 
O’Grady consiguió hacer solo un contacto con otro piloto americano, el 
capitán Th omas Hanford, indicándole que había sobrevivido y el lugar 
aproximado donde se encontraba. 

A partir de ahí se inició la pesadilla de una larga espera. Perseguido 
por los enemigos, escondiéndose durante el día y cambiando con fre-
cuencia de escondite a la noche, fugitivo en un territorio desconocido, 
solo, con frío y hambre, alimentándose solo de hojas, raíces y pequeños 
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insectos, O’Grady se preguntaba si alguien realmente estaría preocupado 
con su suerte.

Las horas pasaban extremadamente lentas, sin ninguna señal de ayuda 
externa. Pasaron seis días de absoluto silencio. Lo que el capitán Scott 
O’Grady no sabía era que, mientras tanto, la mayor potencia militar del 
planeta estaba movilizándose intensamente para el rescate. La inteligencia 
militar americana reunida en el Pentágono, contaba con el interés directo 
del presidente Bill Clinton y planeaba cada detalle de la operación. 

Finalmente, a las 2:08 de la madrugada del 8 de junio, exactamente seis 
días después de la caída, después de determinar su ubicación exacta, con la 
ayuda de satélites e instrumentos de precisión capaces de detectar el calor 
de un cuerpo en movimiento en el suelo, con una operación de precisión 
quirúrgica, Scott O’Grady fue rescatado y transportado a salvo a casa.

Pon el pie en el camino
¿Cuáles serían tus sentimientos si estuvieras en la misma situación del 

capitán O’Grady? ¿Qué estrategias utilizarías para soportar la tensión de 
ser perseguido? ¿Cuál sería tu reacción en el momento del rescate? 

Observa el GPS
“No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en mí. En 

la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera 
dicho; voy, pues, a preparar lugar para vosotros. Y si me fuere y os preparare 
lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, 
vosotros también estéis” (Juan 14:1-3).

“Aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa 
de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo” (Tito 2:13).

“Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con 
trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán 
primero. Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos 
arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el 
aire, y así estaremos siempre con el Señor” (1ª Tesalonicenses 4:16-17).

“Y cuando esto corruptible se haya vestido de incorrupción, y esto mortal 
se haya vestido de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está 
escrita: Sorbida es la muerte en victoria. ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? 
¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria? ya que el aguijón de la muerte es el pecado, 
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y el poder del pecado, la ley. Mas gracias sean dadas a Dios, que nos da la 
victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo” (1ª Corintios 15:54-57).

“Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el tabernáculo de Dios 
con los hombres, y él morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo 
estará con ellos como su Dios. Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de 
ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque 
las primeras cosas pasaron” (Apocalipsis 21:3, 4).

“¿Qué pensáis contra Jehová? El hará consumación; no tomará vengan-
za dos veces de sus enemigos” (Nahúm 1:9).

Para, mira y escucha
¿Cuál es la mayor promesa de Jesucristo? ¿Qué sucederá con los fieles 

en su segunda venida? ¿Cuál es el destino eterno de los que confiaron su 
vida a Dios? ¿Existe la posibilidad de estar nuevamente en un contexto de 
pecado?

Afirma el paso
El mayor rescate de la historia sin dudas será la segunda venida de 

Cristo. Cuando se concrete esta promesa, nos libraremos del enemigo 
que nos persigue constantemente y Dios nos llevará al hogar eterno para 
vivir con los salvos en la permanente presencia del Señor. Si Jesús volvie-
ra ahora, ¿estarías preparado para estar en su presencia? Si todavía no 
lo estás, ¿qué te falta para estar listo? ¿Qué le dirías? Escríbele una carta 
a Jesús ahora. Dile cuál es tu expectativa sobre su venida y qué tipo de 
ayuda deseas que te dé para estar preparado cuando venga a rescatarte. 
Guarda esta carta como una oración que presentas al Señor. 

Viaja en oración
Padre, quiero estar preparado para el mayor rescate de la historia. 

Quiero que ese día me lleves a tu reino, necesito tu ayuda para ser un hijo 
fiel al Señor. Aparta de mí lo que me separa de ti. En el nombre de Jesús, 
amén.
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